
r DON PEDRO LOPEZ ALIAGA 
~ 

! 
~•> 

i 

1 
1 
<•> 

-1-Don Pedro L6pc:; Aliaga 

I 1 t Don Pedro López Aliaga era de la buena y 
vieja estirpe romántica. 1 o le atrajo nunca la 
Ci1vilización de la Potencia. Guardó siempre en 
su ánima la nostalgia de la Civilización de la 
Sa1biduría. No quiso ser político ni comerciante. 
Tuvo gustos solariegos. Y amó, con hidalga dis-

• tin.ciÓn espiritual, cosas que su generación amó 
: muy poco: la múska, .la pintu,ra. Fué amigo de 
• Baca Flor, de As tete, de Va He Riestra. Baca 

Flor le hizo aquel retrato que queda como el 
• mejor documento de la personalidad de Don 
• Pedro. En ese retrato, Don ·Pedro pareee un ca_ 
• ballero de otra edald. El continente, el ademán, 
• la Barba, la mirada, pertenecen a un evo en que 
• Don Pedro habría preferido vivir. 

II 
López Aliaga •visitó París, por primera vez, 

• m una época en que París era la ciudad de la 
• bohemia de Mürger. >La urbe ignoraba toda_ 

vía un elemento, una sensación de .la vida mo-
• derna: la velocidad. El boulevard no conocía 
• casi sino el paso del fiacre, digno y grave co_ 

¡::

•.• mo el de un decaído y noble señor. En el pes_ 
cant~, el c_oohero, con _sombrero de copa, tenía 
el mismo aire grave ¡y digno. Nada auguraba aún 
el escándalo de los tranvías y de los automóvi­
les. La carretilla de mano ide Crainquebil.Le no 

• ~a~ría encontrado en la ruc Monmartre un po_ 
• licia tan preocupado de la circulación como el 

que !hizo conocer la justicia burguesa. Y, por 
consiguiente, la vida del humilde personaje de 

• .'.na tole France • se habría ahorrado un drama. 
: A Don Pedro le gustaba París así. París le re_ 
• 'Yeló a Berlioz. Y Don Pedro pennanec·ió füel, 
• toda su vi'Cla, a Berlioz y a ,los fiacres. Era 

con sus cocheros con sombrero de copa como a 
Don Pedro le complacía evocar París cuando, 

. en fos últimos años, le tocaba atravesar, entre 
• el! estruendo de mil <!laxos, ,la Plaza de la• Ope­

ra. 
Como Ruskin, Don Pedro no amaba la má_ 

quina. Como Ruskin, no habría querido que las 
sirenas y las hélices de los botes a va•por vio_ 
!asen los dormidos canales de Venecia. Detes­
taba los túneles, los "elevaldos'', los rascacielos. 
Todos los alardes materiales del Progreso le e­
ran antipáticos. No se sentía cómodo en medio 
de la modernidad. Pero tampoco era el suyo -un 
e_spíritu m~dioeval. Más que la penumbra gó_ 
t1ca 1e atra1a la luz latina . Entre todas las ópo­
cas habría elegido, ,probablemente, ,para su vida 
el Renacimi•ento. En esto Don ·Pedro no coinci~ 
día absol,utamente con Ruskin. A don Pedro le 
seducía no solo el .arte del Renacimiento sino 
también el arte barroco. Tintoretto era uno de 
sus pintores predilectos. 

III 
La mus1ca fué uno de sus grandes amores. 

~'oseía, en música, un gusto ecléctico. No le 
interesaba, como a otros, una música. Le inte_ 
~~saba la música• Ningfm genio, ningún estilo, 
nmguna escuela musical acapararon, como en 
otros amadores de este arte, la totalidaid de su 
•admiración. Palestrina, Ha,endel Beethoven 
,v~gner, Berlioz, no le impedían ~omprender ; 
estimar a Debussy, a Strauus. En ,la música ita 
liana de hoy estimaba a los más modernos: ; 
Casella, a Malipiero. La mú i.ca rusa era, últi­
mamente, una de sus músicas dilectas. 

La cultura musical limeña le debe más de lo 
que generalmente se conoce. Don Pe<l·ro fué uno 
de los ,fundadores y uno de ,los animadores sus_ 
tantivos de la Sociedad Filarmónica. A la •So_ 
ciedad Filarmónica y a la Academia Nacional 
de Música dió, durante mucho tiempo, una -co­
laboración eminente. Don Pedro no era nespon_ 
sable de la anemia de ambas institucio11es. ,Le 
correspondía, en cambio, el mérito de haber ins_ 
pirado, con recto ies.píritu, sus comienzos. 

IV 
Este hombre bueno, noble, sentimental, no 

,pudo, naturalmente, conquistar el éxito. No lo 
ambicionó ,siquiera. Asistió, sin envidia, con una 

sonrisa, al encumbramiento de sus más medio­
cres ccinremporáneos. Mientras los hombres de 
~u generacion escalaban las más a•ltas posicio_ 
nes, en la política, ,Don Pooro gastaba sus ve_ 
ladas en liricas empresas y románticos traba· ,, 
¡os. Escribía críticas ·musicales. Discurría so_ 
bre tópicos del arte y de la •vida. Dialogaba con 
su frater.nal amigó d pintor Astete. 

La mala pólitica le tendió una vez sus re_ 
<les. Don Pedro, so,iicitado amistosamente por 
tlon Manuel Candamo, aceptó ser nombrado pre· 
íecto de Huánuco. Pero l<.omaña, presid,;!-nte en_ 
tonces, quiso conversar con el joven carnc1idato d~ 
Candamo. Y descubrió, en el coloquio, que Don 
Pedro no era del paño de las "bones a tout fai_ 
re"' de ra política. El nombramiento resultó mis­
teriosamente tor,pedeado en el consejo de mi_ 
nistros. iDon Pedro se salvó de ser prefecto. \. : 
se salvó, por ende, de llegar a 1dipu1ado o a mi_ 
11istro. 

V 
En Roma, durante dos años, Don Piedro fre­

cuentó estudios, exposiciones y tertulias de ar_ 
tistas. El escultor ücaña y yo fuimos, muchas 
1'tces, ,compaíllt!ros de sus andanzas. Don Pe_ 
<lro adquina cuadros, esculturas, objetos <le ar­
tt-. Enriquecía su colección ide pintura ita,iana. 
Reparaba sus Amatos, sus Guarnerius y sus 
otros viejos y nobles instrumentos de música. 
De estas andanzas no lo distraían sino los con 
ciertos del Augusteo. -

Conocí, entonces, en este ambie-nte, bajo esta 
luz, a Don Pedro López Aliaga. Pronto, nos es_ 
timamos redprocamcnt,e. Mi temperamento ,ex­

cesivo, mi ideología revolucionaria, -no asustaban 
a Don Pedro. Discutíamos, polemizábamos, sin 
conseguir casi nun,ca que nuestras ·ideas y nues_ 
tro~ gustos se acordasen. Pero, ¡por la pasión y 
la sinceridad que poníamos ,en nuestro diálogo, 
r.os stntíamos muy cerca el uno del otro ha,ta 
cuando nuestras tesis parecían más irreductible­
mente adversarias y opuestas. o he conocido, • 
en la hurgue-sía peruana, a ningún hombre de : 
tolerancia tan inteligente. 

Ahora que don Pedro López Aliaga lia muerto, 
sé que he perdido a uno de mis mejores amigos. 
Sé, también; que Lima iba perdido a uno de los 
representantes más puros de ,su vieja estirpe. 
Don Pedro no ha sido, en su generación un 
hom~ne de talla común. Quedan en su cas~, de : 
ambiente solariego, diversos testimonios de la • 
distinción de su espíritu, d•e sus aficiones y has_ : 
t;:; de sus manías: sus cuadros, sus estatuas, su, , 
instrumentos musicales, sus libros. Su colección • 
de cuadros-n la cual se cuentan un Tintoretto 
dos Claude Lorrain-s, ¡probablemente la má; , 
,,aliosa colección que existe en Lima. Con me • 
1_1os de la décima ¡parite !del esfuerzo invertido ~ : 
tormar esta colección, ·Don Pedro habría podi• • 
do formar 1_1n ~atifundio. Pero don Pedro no pu. 
so nunca• nmgun empeño en· devenir millonario 
Prdi.rió seguir siendo. sólo un gentilhombre. • 

José Carlos MARIATEGUI. 

••••• ♦ •••••••• ♦ ••••••• ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦♦♦ 

A e 

No aseguramos que sea 
el mejor. 

pero sí el l1nico . 


